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La población de Asturias 
 

• Las mujeres representan en 2013 el 52% de una población que está muy 
envejecida y la proporción aumenta según se incrementa la edad, dada la mayor 
esperanza de vida de las mujeres. Así, por encima de los 85 años, hay un 70% de 
mujeres y un 30% de hombres. Este envejecimiento, es sensiblemente mayor en 
las comarcas con mayor proporción de población rural. 

 
• Los años de dedicación a la formación y las dificultades para encontrar trabajo y 

vivienda, hacen que las transiciones vitales se retrasen. La edad media al 
matrimonio y a la maternidad siguen  incrementándose, siendo esta última de 
casi 32 años. No es de extrañar que, con este retraso en la maternidad, el número 
medio de hijos por mujer sea 1,06, el más bajo de todo el país desde hace ya 
años.  

 
• Parece que el impacto de la crisis ha frenado, a partir de 2009, la tendencia al 

alza en la fecundidad que se venía observando, produciéndose un importante 
descenso en 2013 y se ha producido también un incremento de la tasa de 
interrupciones voluntarias del embarazo.  

 
• Según datos del Censo de 2011, un 2% de los hogares asturianos está formado 

por familias monoparentales con hijos e hijas menores de 25 años. Del total de 
19.286 hogares monoparentales, el 80% está sustentado por mujeres. 

 
• Un 26% de las mujeres de 65 y más años viven solas frente a un 12% de los 

hombres de la misma edad. 
 

• El porcentaje de padres que se vincula a las bajas por maternidad es aún muy 
bajo. Tampoco todos los padres solicitan el permiso de 13 días que les concede 
expresamente la Ley de Igualdad. 

 
 
Enseñanza 
 
 

• Desde hace años hay una mayor presencia de mujeres que de hombres en todas 
las alternativas formativas posteriores a la Enseñanza Secundaria Obligatoria. 

 
• En el Bachillerato, la Universidad y la Formación Profesional de Grado 

Superior, así como en las Enseñanzas de idiomas y en la Educación para 
personas adultas, las mujeres están en mayoría. Y como normal general, 
promocionan en una proporción mayor que los hombres. Así, en 2012, un 51% 
de las asturianas entre 25 y 34 años, frente a un 45% de hombres de la misma 
edad tienen estudios superiores.  

 
• Sin embargo mujeres y hombres siguen realizando distintas opciones  en las que 

se aprecia un patrón de género, estando aún las mujeres en minoría en las 



Escuelas Técnicas (Ingenierías, Informática) y en las Ramas de Formación 
Profesional relacionadas con la mecánica, la electrónica y la electricidad o la 
informática. Estas alternativas tienen más posibilidades de inserción laboral y 
mejores salarios. 

 
• Por el contrario, las mujeres eligen en Formación Profesional, en mayor medida,  

alternativas relacionadas con el cuidado, la salud, la hostelería o la imagen 
personal.  

 
• En la Ciencias de la Salud (Medicina, Enfermería) representan en el curso 2011-

12, el 73% del alumnado y también son mayoría en las Ciencias Experimentales 
(57%), en las Ciencias Sociales y Jurídicas (66%) y en las Humanidades (64%). 
En las Escuelas Técnicas, representan el 27%.  

 
• El 70% del profesorado no universitario en el curso 2011-12, son mujeres y su 

presencia supera el 80% en las primeras etapas formativas. En los Institutos de 
Enseñanza Secundaria representan el 60%.  

 
• A pesar de que representan el 54% del alumnado universitario y el 57% de de 

quienes finalizan las Tesis Doctorales, su presencia en el profesorado 
universitario disminuye a medida que aumenta la categoría profesional: 40% 
entre el Profesorado Titular y 18% en las Cátedras. También están en minoría en 
los cargos directivos de la Universidad: 20% en Decanatos. 

 
 

Trabajo 
 

• La incorporación de las mujeres al ámbito laboral no puede desligarse de la 
responsabilidad y las tareas que asumen en el hogar y los cuidados. 

 
• Según la Encuesta de Empleo del Tiempo de 2009-10, las mujeres dedican una 

media de 2 horas más al día que los hombres al trabajo reproductivo, no visible 
y no remunerado.  

 
• Es en el cuidado de las criaturas en el que los hombres se han incorporado en 

mayor medida; sin embargo 9 de cada 10 personas cuidadoras de mayores o 
personas con discapacidad, son mujeres.  

 
• Por otro lado, el gran esfuerzo formativo no se ve recompensado en el mercado 

laboral, un mercado tradicionalmente muy masculinizado en Asturias (minería e 
industria). Además, en muchas ocasiones, el empresariado tiende a premiar más 
la dedicación que el conocimiento.  

 
• La tasa de actividad de las mujeres asturianas, a pesar del incremento constante, 

es una de las más bajas de todo el país: 46,14, aunque no demasiado distante de 
la masculina, por ser esta la más baja de todo el Estado, debido al impacto de las 
prejubilaciones. 

 
• La tasa de empleo femenino presentó un incremento hasta 2008, año en que 

llegó a 40,20 y a partir de entonces comenzó a descender, siendo en 2013 de 



35,50, mientras que la tasa de los hombres, que ha descendido sensiblemente por 
la crisis, es de 44,49.  

 
• El temprano impacto de la crisis en el empleo masculino, hizo que la tasa de 

desempleo femenina fuera por primera vez ligeramente más baja que la 
masculina en 2011: 17,41 frente a 18,25. Las tasas de desempleo han continuado 
creciendo, volviendo a superar la tasa femenina a la masculina, llegando en 2013 
a  24,36 frente a 23,76. 

 
• Casi 9 de cada 10 trabajadoras están en el sector servicios (hostelería comercio), 

donde los sueldos son más bajos, los horarios muchas veces muy largos y la 
temporalidad muy frecuente.  

 
• Pero el sector servicios también engloba a la Administración pública: enseñanza, 

sanidad, servicios sociales y servicios centrales de las Consejerías, donde las 
mujeres son mayoría.  

 
• El impacto de los recortes en los servicios públicos y el descenso del consumo 

están haciendo ahora que el sector servicios esté perdiendo un importantísimo 
número de puestos de trabajo, lo que afecta especialmente al empleo femenino. 

 
• Las mujeres trabajan en mayor proporción a tiempo parcial, ya que son quienes 

asumen la llamada “conciliación”, dada la ya señalada escasez de 
corresponsabilidad de las parejas. Con frecuencia abandonan el mercado laboral 
en épocas de crianza. Mientras que en el grupo de 25 a 34 años la tasa de empleo 
femenina de 2013 es 61,73 (incluso más alta que la masculina) que asciende a 
58,43, entre los 35 y 44 años, la tasa femenina desciende a 58,30 y la masculina 
asciende a 71,75. 

 
• Todas estas cuestiones hacen que no solo el salario medio de las asturianas sea 

un 26% menor que el de los hombres, sino que es más difícil hacer carrera 
profesional y acumular años de cotización para las pensiones y también para 
percibir prestaciones por desempleo. Y, además, en todas estas prestaciones las 
mujeres cobran sensiblemente menos que los hombres. La pensión contributiva 
media de las mujeres asturianas fue 2012 un 42% más baja que la masculina. 

 
• Por ello, perciben en mayor medida la Pensión no contributiva (PNC) de menor 

cuantía y también representan más del 60% de las personas perceptoras del 
Salario Social. El riesgo de pobreza es mayor en las mujeres. 

 
 
Salud y calidad de vida 
 

• Las mujeres, una vez que finalizan el periodo escolar, practican menos ejercicio 
físico que los hombres. Los modelos de feminidad hacen que las chicas 
abandonen o se incorporen menos a la práctica del deporte a partir de la 
adolescencia. También, en general, en el trabajo realizan menor esfuerzo o 
ejercicio físico. 

 



• Según la Encuesta de Salud para Asturias de 2012, se alimentan mejor, aunque 
sigue habiendo un patrón de bajo peso en las jóvenes, sensiblemente mayor que 
en los chicos, también condicionado por los estereotipos de género. Pero 
también se observa sobrepeso y obesidad, tanto en hombres como mujeres, 
siendo más altos en ellos. 

 
• Las mujeres llevan años incorporadas al tabaquismo y en el consumo diario se 

acercan al consumo masculino (23,6% frente a 27,5%), ya que está habiendo un 
mayor abandono del hábito tabáquico en hombres. 

 
• Respecto al alcohol, el consumo sigue siendo mayor en hombres (69,2% frente a 

41,8%) pero, en los fines de semana, el consumo de las jóvenes se acerca al 
masculino.  

 
• Se está apreciando un incremento en el embarazo adolescente en los últimos 

años, y 6 de cada 10 embarazos finalizan en aborto en menores de 20 años. 
 
• Esta cuestión es preocupante, pues no solo existe un programa de educación 

afectivo sexual en los institutos, sino también el acceso a la píldora del día 
siguiente, cuya dispensación se puso en marcha con el objetivo de prevenir el 
aborto y que debería ser tomada solo en casos de emergencia.  

 
• Las mujeres muestran una alta satisfacción con la atención al embarazo y parto, 

y menor en el postparto en la sanidad pública, pero estos siguen siendo unos 
procesos muy medicalizados. El desarrollo de la Estrategia del Parto Normal en 
Asturias va encaminada a desmedicalizarlos y favorecer la toma de decisiones 
de las mujeres en estos procesos. 

 
• El porcentaje de cesáreas sigue estando por encima de las recomendaciones de la 

Estrategia del parto normal y de la OMS (no superar el 15% de los partos) y se 
siguen realizando otras prácticas muchas veces innecesarias. 

 
• Se realizan mamografías, tanto en la sanidad privada como en la pública, a 

mujeres que están por debajo de la edad recomendada por el Programa de 
detección precoz del cáncer de mama (entre 50 y 69 años), en muchos casos sin 
haberse detectado ningún problema ni tener antecedentes familiares. También se 
realizan en bastantes casos con una frecuencia anual, siendo la indicada, cada 
dos años. 

 
• La mortalidad es más alta en hombres, siendo el cáncer su primera causa de 

muerte y en las mujeres las enfermedades cardiovasculares. Estas mismas causas 
son, en sentido inverso, las segundas para hombres y mujeres. Algunos tumores 
en los hombres tienen que ver con consumos (tabaco y alcohol) y las 
enfermedades cardiovasculares en las mujeres, con el envejecimiento. 

 
• Hay una sobremortalidad en hombres en edades tempranas, siendo las causas 

externas (accidentes, sobredosis, suicidios) una importante causa de muerte en 
hombres jóvenes.  

 



• Las mujeres sufren más problemas de salud, sobretodo crónicos, y que implican 
dolor (reumatismos, problemas lumbares y cervicales, varices), y presentan peor 
valoración de su estado de salud, así como más tristeza y ansiedad. Un 64% de 
mujeres señala que su salud es buena o muy buena frente a un 76% de los 
hombres.  

 
• El consumo de fármacos es mayor en mujeres y llama la atención la altísima 

prescripción de psicofármacos; siendo esta muchas veces la alternativa a 
demandas que están relacionadas con la sobrecarga por la acumulación de 
responsabilidades y tareas. Un 16,1% de mujeres frente a un 7,5% de hombres 
señalan haber tomado ansiolíticos o pastillas para dormir y un 10,2% frente a un 
2,9% antidepresivos.  

 
• Por otro lado, algunos procesos como el infarto agudo de miocardio, son 

detectados más tardíamente en las mujeres, por un sesgo en la atención basada 
en los síntomas masculinos, lo que condiciona el pronóstico y la supervivencia. 

 
 
Bienestar Social 
 

• Una población tan envejecida necesita una importante cobertura de servicios 
sociales. Sin embargo, los recortes realizados en 2012 a la Ley de Atención  a la 
Dependencia van en contra de garantizar los cuidados y la autonomía personal 
que la Ley señalaba cuando fue aprobada en 2006. 

 
• Las cuidadoras familiares (se estima que 9 de cada 10 son mujeres) han visto 

reducido su exiguo salario en un 15% y se ha anulado la cotización a la 
Seguridad Social por este trabajo. Se estima que el 67% de las personas 
beneficiarias de las prestaciones que contempla esta Ley son mujeres.  

 
• El Servicio de Ayuda a Domicilio, así como el Servicio de Teleasistencia, son 

recursos muy adecuados para la permanencia de las personas mayores en el 
hogar. En el SAD, el 73% de las personas beneficiarias son mujeres y en la 
Teleasistencia el 85%. 

 
• Los Centros de Día no solo son un recurso que beneficia a las personas mayores, 

sino que también es una alternativa de respiro para las personas cuidadoras. El 
72% de las usuarias son mujeres. Y el índice de cobertura no llega a la mitad del 
recomendado. 

 
• En los Centros Residenciales públicos o concertados, el 70% de las usuarias son 

mujeres. Otros recursos como las viviendas para mayores, que permiten 
mantener la independencia, tienen una cobertura menor de la recomendada.  

 
• Las mujeres participan en los Hogares y clubs, representando un 53% de las 

personas asociadas, donde realizan actividades de ocio que tienen como objetivo 
la prevención de la dependencia y la promoción de la salud. 

 
 
 



Violencia de género 
 

• Desde la adolescencia las mujeres son víctimas de la violencia de género. Según 
datos del Registro VIMPA que se basa en informes de atención a mujeres en el 
sistema sanitario, se aprecian casos en adolescentes y jóvenes. Hasta los 44 años 
se dan las tasas más altas.  

 
• Son las parejas (novios, parejas o maridos) o las exparejas quienes ejercen esta 

violencia. 
 

• Las denuncias son la punta del iceberg de la violencia de género. En Asturias 
han fluctuado en los últimos años, siendo 2.438 en 2013. El 98% de las 
denuncias fueron realizadas por las propias víctimas. 

 
• El porcentaje de Órdenes de Protección solicitadas tras las denuncias ha 

presentado una tendencia fluctuante, siendo 705 (29%) en 2013. De estas, el 
porcentaje de las adoptadas, respecto a las solicitadas, ha experimentado un 
señalado descenso en 2012 que continuó en 2013. En este último año, se 
adoptaron 291 (41%) frente a un 59% en España, donde también se ha apreciado 
un descenso. 

 
• En los últimos años ha descendido el número de mujeres y familiares acogidos 

en la Red de Casas de Acogida de Asturias. En estos recursos no solo se realizan 
actividades de atención, sino de recuperación y reinserción de las mujeres y sus 
criaturas.  

 
• El asesinato es el último eslabón de la violencia de género y en Asturias se han 

producido víctimas desde 2005, salvo en 2009. 
 

 
Tecnología de la Información y la Comunicación 
 

• Según datos de la última encuesta del INE de 2013 sobre TIC, en datos globales 
prácticamente no se aprecia una brecha de género en Asturias: ha utilizado el 
ordenador en los últimos 3 meses un 69,3% de las mujeres y un 71,5% de los 
hombres y se aprecian datos similares en uso de Internet con esa misma 
periodicidad. En el uso semanal la diferencia es algo mayor: 64,5% frente a 
69%.  Han comprado por Internet un 23% de las mujeres y un 24,9% de los 
hombres. En el uso del móvil los datos son similares: un 93,3% de mujeres y 
92,6% de hombres.  

 
• Cuando se desagrega por edad, se observa que, mientras las jóvenes hacen un 

uso similar o incluso mayor que los chicos, a partir de cierta edad sí se produce 
esa brecha de genero. 

 
• A partir de los 55 años, las mujeres hacen un menor uso de Internet de forma 

semanal 36,5% frente a 43,8%, cuestión que puede estar también relacionada 
con el uso que hacen los hombres en el trabajo.  

 



• Respecto a las compras por Internet, las chicas las realizan en mayor medida que 
los chicos, pero a partir de los 35 años, la situación se invierte.   

 
• La telefonía móvil se ha convertido en una cuestión habitual. Entre la juventud 

el uso es del 100% y en las mujeres la utilización es mayor hasta los 54 años. 
 
Para más información, se puede consultar en la web del Instituto Asturiano de la Mujer, 
la base de datos actualizada anualmente por Sadei 
http://institutoasturianodelamujer.com/iam/observatorio-de-igualdad-de-oportunidades/

 

http://institutoasturianodelamujer.com/iam/observatorio-de-igualdad-de-oportunidades/

